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			Dedicado a Jonathan Ott, eminente etnobotánico en lo público y querido amigo en lo privado, del que tanto he recibido en ambas áreas y al que tanto deben las actuales investigaciones sobre la ayahuasca y los sinceros buscadores de lo numinoso. 

			Él dice de mí que le hago de padre. En cambio, yo lo siento como mi hermano mayor que se burla de mí.
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					Intervención del Dr. Josep Mª Fericgla en el concurrido I Congreso Mundial sobre Ayahuasca, celebrado en Eivissa (Ibiza), septiembre de 2014.

				

			

			Introducción

			El libro que el lector acaba de abrir y está leyendo en sus primeras líneas es el resultado de más de dos décadas de experiencia, observación y reflexión desapasionada.

			El texto está compuesto por dos partes relativamente independientes. La primera mitad del libro –Parte I– está constituida por una recopilación de conferencias y artículos recientes referidos a la situación de la ayahuasca en Occidente. En cierto sentido, puede dar la impresión de que hay una ligera desconexión entre los capítulos de esta primera parte, y es porque he decidido incluir los textos originales de las conferencias sin cambios. En realidad, se trata de textos de contenido complementario entre ellos. En cambio, la segunda mitad del libro –Parte II– ha sido redactada íntegramente para este volumen y describe la aplicación y formas de uso de la ayahuasca en psicoterapia y en el cultivo del mundo interno. 

			Mi camino con la decocción es largo, amable, variado y creo que hasta profundo. Como mínimo, consumo unas 10 o 12 veces anuales desde hace más de 20 años y he tenido la impagable fortuna de poder acercarme al uso de la mixtura que nos puede abrir las puertas a lo numinoso de la mano de chamanes amazónicos que nunca antes habían tenido contacto regular con el mundo occidental, por tanto, fieles representantes de sus tradiciones ancestrales aún vivas. He tenido y agradecido la repetida experiencia espiritual de tomar la mixtura amazónica con los amigos daimistas de la mano de su líder, el Padrinho Alfredo de Melo. He podido comprobar las variadas mixturas cocinadas por grupos indígenas alejados unos de otros, y preparadas con diversos y diferentes ingredientes vegetales. Y con los años he desarrollado una manera propiamente occidental de buscar la experiencia del Ser impulsada por la ayahuasca.

			Este es el tema de la presente obra. 

			Si no me equivoco y al margen de capítulos aislados y artículos, creo que este es el cuarto libro que escribo sobre la ayahuasca (El món shuar contemporani, 1994; Los jíbaros, cazadores de sueños, 1994, revisado en 2016; y Al trasluz de la ayahuasca, 1997) e intuyo que será el último, ya que con el presente texto probablemente haya dicho todo lo que tenía que explicar de interés sobre este tema. El primer libro que escribí, publicado por el Museu d’Etnografia de Barcelona, es un texto de etnopsicología teórica, resultado de una investigación de campo en la Amazonía. El segundo, traducido a varios idiomas, es un fragmento de mi diario de campo del tiempo que viví en la Amazonía ecuatoriana; es una visión narrada del efecto de la ayahuasca en mí y de mi proceso iniciático en el chamanismo shuar. El tercer libro, de antropología cognitiva, fue el compendio de varios estudios teóricos. Finalmente aparece el actual volumen, en el que centro la atención en el papel que está desempeñando la mixtura en el Occidente actual y, muy en especial, en su excepcional aplicación en psicoterapia y en espiritualidad práctica. Sinceramente, a la vista de la falta de respeto que observo a menudo, de la ausencia de conocimientos aplicados en muchas sesiones de ayahuasca y de la manera en que se está expandiendo, debido a la acuciante necesidad de la experiencia trascendente en Occidente, creo que este es un libro necesario.

			La ayahuasca no es el maná bíblico, ni la panacea milagrosa que lo resuelve todo, pero sí es una puerta que, bien usada, puede ayudarnos a salir de la actual situación mundial en la que solo se prima la materia –el dinero– y la distracción permanente, en la que la falta de sentido trascendente de la vida provoca una situación de neurosis global y en la que la carencia de lugares y experiencias de lo numinoso nos arroja a un basurero existencial sin precedentes en épocas de (aparente) paz social. Cada año, en el mundo hay más soledad y más muertes por suicidio, como consecuencia directa de la violencia humana, incluyendo las guerras. Queda todo dicho.

			Puedo afirmar sin pedantería que la decocción amazónica me ha servido para tomar decisiones importantes, para reencontrar el sentido de mi vida y para hacerme responsable y consciente de ella. Me ha ayudado a sanar razonablemente la neurosis y a descubrir que la realidad humana está constituida por relaciones arbitrariamente establecidas. Por tanto, con el esfuerzo adecuado puedo cambiar mis automatismos y ser algo más libre y consciente. La experiencia del Ser cuya ventana abre la ayahuasca me enseñó a estar solo y bien, por lo que ahora puedo estar con otros sin depender de ellos; y me enseñó con claridad terrorífica que en la vida vale casi todo menos el «quejumbreo» estéril del pobrecito de mí, pobrecito de mí… La vida nos pide que nos agarremos a ella con fuerza a fin de sacar el máximo de provecho para nosotros mismos y para el universo.

			Espero y deseo que este libro sea útil a los psicoterapeutas valientes que utilizan la mixtura consigo mismos y en sus consultas, o que tienen intención de hacerlo; que sea útil a las personas que sin ser terapeutas usan la decocción para iluminar sus sombras y hermanarse con el resto de humanos conscientes de su propio ser. Y finalmente, este libro va dirigido a todas las personas interesadas en el tema, sean o no especialistas. 

		

	
		
			Prólogo

			Txema a través del espejo de ayahuasca

			Durante un cuarto de siglo, la amrta o ambrosía [αμβροσια] amazónica, ayahuasca, estuvo de moda entre los adeptos a los fármacos visionarios (o psicópticos). Actualmente, es emblemático de los embriagantes chamánicos –más conocidos como enteógenos o drogas enteogénicas– y es consumido y venerado en numerosos países de todos los continentes. La palabra «ayahuasca» [políglota: «coca-liana»; o «liana de las almas»] se refiere, a la vez, a la planta-base definitiva, Banisteriopsis caapi (endémica a Suramérica; excepcionalmente, se substituye por otra especie de Banisteriopsis o de Tetrapterys), así como a innumerables pócimas –extractos acuosos, con o sin cocción, preparados simplemente–, elaboradas a base de tallos machacados de esta misma liana tropical o, más comúnmente, con la adicción de partes diversas, una o varias, de entre un centenar de plantas ancilares (que abarcan las plantas psicoactivas más importantes –fuentes de cafeína, cocaína, nicotina, escopolamina o diversas triptaminas–, así como etnomedicinas específicas contra múltiples dolencias). Aquí nos referimos igualmente a anahuasca o ‘análogos de la ayahuasca’, preparados que utilizan plantas químicamente afines, aunque botánica y ecológicamente distintas, y no tradicionales en este contexto… como, por ejemplo: el suplantar la liana de base Banisteriopsis por semillas de alharma (Peganum harmala, mejor fuente de alcaloides β-carbolina); y substituir con la corteza de raíz de jurema preta (Mimosa tenuiflora, mejor fuente de N, N-dimetiltriptamina o DMT), las hojas de chacruna (Psychotria viridis) de la fórmula de ayahuasca más popular, dentro de aquel gran complejo de pócimas. Efectivamente, gracias a la sincrética tecnología de anahuasca (sincretismo entre el chamanismo amazónico y la fitoquímica moderna, a base de plantas legales, comercialmente disponibles y ecológicamente abundantes entre vegetación secundaria) la ayahuasca ha logrado escapar de los confines de la Amazonía hasta convertirse en un «enteógeno pangeico». Es probable que la mayoría de la ayahuasca que se consume actualmente… ¡sea anahuasca!

			Con el presente libro, el psicólogo, antropólogo y gerontólogo catalán, Josep Maria «Txema» Fericgla, culmina su trilogía de estudios sobre la ayahuasca. El primer vértice de aquel triángulo cosmopolita y multidisciplinar fue Los jíbaros, cazadores de sueños (original Els jívaros, caçadors de somnis de 1994; traducción al castellano del mismo año). El libro conforma una suerte de bitácora, una crónica de algunos años de trabajo etnográfico entre los indígenas shuar (o jíbaro) del Oriente de Ecuador. Los shuar (infames por cazar y reducir antaño las cabezas de sus enemigos) son ávidos consumidores de natem[ä] o ayahuasca, comúnmente confeccionada por ellos con hojas de Diplopterys cabrerana (otra fuente de DMT) u hojas de tabaco (nicotínicas), de Ilex guayusa (fuertemente cafeínicas), más algunas partes de varias especies de Brugmansia (que contienen escopolamina) y de la poderosa y farmacológicamente recóndita Brunfelsia (las dos últimas, igual que el tabaco o Nicotiana spp., son solanáceas de suma importancia en el chamanismo amazónico; se ha analizado un natem shuar con 4 de estos 5 aditivos). De manera amena, el diarista describe cómo el etnógrafo brinca la barrera «objetiva» del cuaderno y del micrófono ¡para entrar subjetivamente como aprendiz de chamán ayahuasquero! 

			Al trasluz de la ayahuasca siguió en 1996. Es un opúsculo que reta una fácil clasificación, en parte teórica… en parte experimental. Este libro fue editado en la colección Cogniciones (Libros de la Liebre de Marzo, Barcelona), coordinada y firmada por el doctor Fericgla mismo (y que comprende –entre más de una docena de títulos– la traducción al castellano de mi Pharmacotheon [1996; original inglés de 1993, libro enciclopédico de consulta con un capítulo extenso sobre ayahuasca], así como un par de antologías que también tratan sobre la ayahuasca: Ayahuasca y salud y Los enteógenos en la ciencia). Algunos de los datos de Al trasluz de la ayahuasca se presentaron previamente en la conferencia internacional «L’Estudi dels estats modificats de consciència», organizada en octubre de 1994 por el entonces profesor Fericgla (Universitat de Barcelona) dentro del ilustre Institut d’Estudis Ílerdencs de Lleida, Catalunya (Lérida, Cataluña). Yo asistí en calidad de ponente, junto con los máximos especialistas mundiales de la enteognosia; ahí ya hubo varias ponencias dedicadas específicamente a la ayahuasca. Ahora, 23 años después, la trilogía ayahuasquera se corona con la piedra angular del arco iris fantasmagoric.

			Tenemos delante, libremente sazonado con sabrosas digresiones teóricas e históricas, un manual práctico sobre el empleo de la ayahuasca. El libro reúne una perspectiva antropológica –sobre la ayahuasca en el contexto del chamanismo indígena y mestizo, así como del neochamanismo [vide infra]– con un punto de vista humanista, moderno y utilitario: particularmente, con una visión clínico-psicológica respecto a la utilización de la ayahuasca como coadyuvante o herramienta psicoterapéutica. No cabe duda que el autor está singularmente calificado para semejante tarea, por hercúlea que sea. Como antropólogo profesional, ha estudiado in situ el uso chamánico del pharmacotheon entre indígenas relativamente apegados a sus tradiciones. Después, por Europa, auspició y fomentó la incipiente expansión de la ayahuasca más allá de su contexto y ámbito natural, entre unos fieles europeos de la iglesia brasileña Santo Daime/CEFLURIS (o el Centro Beneficente União do Vegetal y otros grupos brasileños que utilizan la ayahuasca como sacramento litúrgico [la hostia cristiana], bajo los nombres daime y chá hoasca, respectivamente). A finales del siglo pasado, en la finca catalana La Farga, el doctor Fericgla organizó y presidió «trabajos», o sesiones colectivas de ayahuasca, a veces con más de un centenar de asistentes. Cabe mencionar que un semejante uso –llamado neochamanismo en Colombia o chamanismo blanco– constituye una de las modalidades más importantes del uso contemporáneo de la ayahuasca y, como era de esperar, está tratado en detalle aquí. En el ámbito etnopsicológico, el autor comenzó a desarrollar sus renombrados «talleres» terapéuticos y de crecimiento personal, en cierto sentido derivados parcialmente de aquellas sesiones de ayahuasca (hace más de dos décadas, me explicó que la meta del primer taller era utilizar música fuerte y estridente, estrés físico y otros medios para experimentar los estados extáticos de consciencia característicos de la ingesta de ayahuasca u otra droga afín). Entrando en el nuevo milenio, fundó su propio centro de actividades, Can Benet Vives, dentro del Parc Natural Montnegre (actual sede de la Fundació Josep Maria Fericgla, igualmente presidida por él). Es menos del dominio público, aunque no es ningún secreto, que el doctor Fericgla siempre ha mantenido su propio consultorio como psicólogo clínico (inicialmente en Barcelona, después en Calella del Mar), proporcionando psicoterapia individual (debido al secreto profesional, desde luego, no sabemos si la ayahuasca figuraba o no como recurso terapéutico). Manifiestamente, durante tres décadas, nuestro amigo Txema ha estado trabajando asiduamente con y sobre ayahuasca, por no decir dentro del campo de la psicología clínica tanto grupal como individual. Confluyen y se reúnen en el cauce de este libro variadas corrientes de un multifacético trabajo profesional, que pueden parecer efluvios disyuntivos o dispares, pero no lo son, como el lector apreciará.

			Es de esperar que el difundido renombre y merecido prestigio del autor dentro del mundo castellanohablante (tanto ibérico, como iberoamericano, sin escatimar la nación catalana y el mundo portugués, en cuyos idiomas él también está en casa, y en los cuales aparecen sus libros) colabore con este libro, para normalizar el empleo de la ayahuasca (u otras drogas visionarias) en psiquiatría y psicología clínica. A propósito, no decía yo legitimar porque, a mi parecer, lo ilegítimo aquí ¡es la misma prohibición de drogas y la presunción oficial de legislar la medicina y la farmacopea! El derecho siempre se ha mostrado inepto al tratar de asuntos técnicos cualesquiera, mejor dicho, ¡como hazmerreír! Confieso que no sé gran cosa de psicología; de hecho, es una de las pocas ramas de conocimiento que en absoluto me interesa. ¡Ni siquiera tengo experiencia como sujeto psicológico!, excepto, claro está, como diana infeliz e inconforme de la ubicua mercadotecnia, la cual evito cuanto más puedo: no miro la televisión ni escucho la radio, tampoco leo los diarios… como extranjero, carezco de derechos políticos dentro de mi país de residencia, y me siento libre de ignorar del todo sus vericuetos políticos… Y como tampoco puedo sufragar efectivamente en mi propio país, hago la vista gorda a su política. Legalmente soy residente –agachándome por el traspatio del Presidente del Imperio– del nebuloso District of Columbia, la mítica Jauja o Shangrilá de Washington, F.B. (Foggy Bottom), ¡ay de mí!, sí, del «Fango Brumoso», el cual no es parte del país, no es un «Estado Unido» y, por tanto, no se le conceden sus dos senadores (no proporcionales a la población), empero se jacta de un par de galbanosos diputados sin voto en el Congreso (chiflando dentro de la obscuridad, pues –¡aun la quinta rueda del desventurado vicepresidente tiene voto del Senado, caso de empate [cuando no, rechifla el estribillo, a la espera de una bala perdida o infarto presi-/providencial]!). Aunque sí, ¡agasajado con un penco y sarnoso voto electoral baladí –entre casi 600– para empera… digo… para presidente (y su lacayo vicioso)! Por tanto, para no hacer sandeces como El Caballero de la Triste Figura, para no fanfarronear de manera farandulera y ponerme en ridículo como hazmerreír, no comentaré (ni me corresponde hacerlo) este aspecto del presente libro. 

			Para no descalificarme del todo y (alebrestado y cabizbajo) condescender a renunciar al honor de prologar este libro, me apresuro y atrevo a decir que yo sí sé de ayahuasca, y mi propio libro (Ayahuasca Analogues: Pangæan Entheogens [Análogos de la ayahuasca: enteógenos pangeicos], 1994), el único libro moderno comprensivo (botánica, fitoquímica, etnofarmacognosia, farmacológica, histórica, filosófica y psiconáuticamente), que aún ostenta la mayor bibliografía científica del tema (y que se ha traducido al alemán y al castellano), salió más o menos simultáneamente, con el primer texto ayahuasquero de Txema Fericgla. 

			A través del espejo objetivo de la ayahuasca

			Objetivamente, con la vista puesta en el mundo exterior (dejando al lado el solipsismo de Tertium Organum, P.D. Ouspensky, 1912), las drogas visionarias como la ayahuasca ayudan al psiconauta (explorador del psicocosmos: Annäherungen: Drogen und Rausch [Aproximaciones: drogas y ebriedad], E. Jünger, 1970) a ver el mundo como energía más que como materia… ¡tal y como realmente es! De hecho, lo único que podemos ver es el reflejo de un haz de energía electromagnética («luz», el fotón, o partícula de luz, es el bosón o portador de la ‘fuerza electromagnética’: una, entre cuatro ‘fuerzas fundamentales’ [¿o cinco… seis?: de tener realidad, la fuerza del bosón de Higgs (nada menos que la masa en sí), y la supositica ‘energía obscura’ (bosón: ¿el inflatón?) tendrán que figurar en la lista]), que se rebota en las superficies de objetos para entrar en el ojo, y allí excitar células fotosensibles de la retina (mediante mecanismos bioquímicamente análogos al efecto fotovoltaico dentro de un diodo semiconductor de silicio o galio: el fotón desprende un electrón [vide infra] o lo excita y lo promueve desde la ‘banda de valencia’ hacia la ‘banda de conducción’)… Todo lo que vemos literalmente es energía electromagnética (el proceso inconcebible, que deviene en el espejo mental de la percepción visual, se llama la psicoóptica [faceta de la psicofísica; a distinción del adjetivo psicóptico, lo que evoca visiones]… el proceso protervo, por el cual nos obstinamos en reificar esta energía, se llama materialismo). En La república, fortuitamente y sin quererlo, Platón (V-IV siglo a.C.) se aproximaba a una descripción física moderna de la vista con su famosa parábola de los hombres encadenados perpetuamente dentro de una caverna, de espaldas a la boca iluminada (o de una fogata) –que solo podemos ver «imitaciones» (son espejismos en sentido literal), como las sombras proyectadas sobre un muro delante de aquellos cavernícolas, jamás lo que I. Kant llamaba «la cosa en sí» (Ding an sich, Kritik der praktischen Vernunft [Crítica de la razón práctica], 1788), designado por Platón como ideas o arquetipos. Más aún, todo objeto que refleja este haz de energía electromagnética ¡consiste en energía más que en materia! La materia «sólida», hecha de átomos, se compone de dos quarks (el arriba [con carga +2/3], y el abajo [carga: –1/3]) y de un leptón (el electrón [carga: –1]) –tres, entre 12 fermiones (tres pares [positivo : negativo] de quarks, y tres pares [negativo : neutral] de leptones; el par del electrón es el neutrino electrónico, el cuarto y último entre los 12, que corresponde a la materia «ordinaria», aunque no precisamente como componente), o «partículas fundamentales» que constituyen y encarnan la materia más diminuta (tienen diámetros de 1,0 am o 1,0 x 10–18 m), en comparación con los «gigantescos» átomos (con un diámetro promedio de 100 pm oƒ 1,0 x 10–10 m). Aun un átomo del elemento más grande (hasta ahora), oganesón o oganesio (Og, n.º Atómico 118), contiene solo 1.000 (mientras el átomo más pequeño, de hidrógeno [H, n.º Atómico 1; específicamente, protio], ¡apenas 4!) de estas partículas ínfimas (882 quarks [412 arriba, 470 abajo] más 118 electrones), dentro de un átomo ¡más de 100 millones de veces mayor que cada una! En otras palabras, y aplicando la geometría sólida de Euclides: la materia «sólida» tiene, como máximo, una parte de ¡entre 1.000-millón-millón-millones (o sea: 1 x 10–15 ppm, o 1 x 10–19%) de solidez! (de hecho, tiene aún menos ya que todo átomo del Período 7 es mayor que el átomo promedio). El resto es «espacio interior», igual de vasto, proporcionalmente, que el «espacio exterior». Si Helios, nuestro Sol, fuese un núcleo atómico, la heliopausa que el Voyager 1 (despachado a un millón y medio de quilómetros por día) tardó 40 años en alcanzar, ¡se tendría que extender tres veces más allá del Sol, para modelar el radio de un átomo! El Voyager 1 tardaría 240 años en atravesar la anchura total de tal «átomo cósmico»… ¡aun la luz tardaría 5,4 días! Falla el modelo de N. Bohr, del átomo como nano-[más bien pico-]sistema solar, ¡porque el nuestro es por mucho demasiado pequeño! Es el momentum de los electrones, y la carga de estos mismos y de los quarks, aquel que los aleja entre sí –se abotaga el mejunje y así se abultan estos átomos enrarecidos y, sí, vacuos–. Para exponerlo más clara y brutalmente: de poder desestimar o eliminar el momentum y la carga de los fermiones, toda esta materia «sólida» de nuestro planeta ¡se podría meter dentro de un globo, con menos de dos metros de diámetro! [Nuestro planeta Gea (el planeta más denso del sistema solar) tiene un diámetro de 12.756 κm o 12,756 Mm; masa de ca. 6,0 x 1027 g, o 6.000 Yg (Y/y, Yotta/yocto, 10±24, es limítrofe del sistema métrico… yo he propuesto O/o, Otta/octo, para 10±27)]. Yo diría parentéticamente que estaría más ágil que lo hacéis vosotros, que dejar entrar dato tan asombroso a la cabeza. Todo lo demás… ¡es espacio interior! 

			Cuando visualizamos la materia, en realidad la luz se refleja en un campo electrónico que ocupa el espacio vasto entre estas partículas fundamentales ínfimas (en sí, invisibles conforme a cualquier perspectiva que permitiría observar un átomo entero, sin decir conjuntos incontables de átomos), y los quarks y electrones ¡son en verdad los Arquetipos o Ideas platónicos (perdona, ¿quarketipos?)! [El genial neologismo quark viene de Finnegans Wake (Velatorio de Finnegan), J. Joyce, 1939; que, conforme al tribunal al que se recurra, es la obra más sublime de la literatura universal o la atrocidad más enfurecedora de la erudita «manustrupación» literaria (yo logro reconciliar ambos fallos)]. 

			Es evidente que Platón fue un epoptes [εποπτεσ], «uno que ha visto», ta hiera [τα ηιερα], «lo sagrado», un iniciado en los Misterios Mayores… que había embebido del enteogénico kykeon [κυκεον: «la mezcla», sinónimo de chacruna] en el Telesterión [τελεστεριον, «la meta»] eleusino. Así que la ayahuasca, el kykeon u otra, entre un sinfín de drogas psicópticas, en ningún sentido es un alucinógeno, sino todo lo contrario: nos proporciona una visión más fiel de la substancia, como energía más que como materia. El tacto igualmente nos engaña ya que, en realidad, ninguna partícula de materia puede tocar a otra. Cuando una jícara de ayahuasca yace sobre una mesa (el rústico altar, digamos, de una choza amazónica)… es análogo a un tren Maglev (de «levitación magnética») parado en la estación. Los electrones periféricos de los átomos superficiales de la cáscara de la jícara ¡repelen sus homólogos de la madera de la mesa con polaridad (negativa) par! Es como tratar de acercar por el mismo polo (sea norte o sur) a dos imanes fuertes… salvo que la intensidad de la fuerza y la separación son vastamente menores. Lo mismo se aplica a un plasma (el cuarto estado de materia, sin electrones: solo núcleos atómicos, como dentro del Tokamak, la vasija magnética/«rosquilla» de un reactor de fusión), excepto que, en tal caso, son los núcleos positivos los que se repelan entre sí. Por esto, la fusión nuclear requiere energías ingentes para aproximar cuatro núcleos de hidrógeno lo suficiente como para que se fusionen en un núcleo de helio (He [Nr. Atómico 2: 2 protones + 2 neutrones]… Los núcleos de H [o sea, del isótopo protio] constan de un solo protón; dos protones se transforman en neutrones, mediante la «oscilación» de un quark cada uno).

			[Para completar mi tutorial de la químiofísica nuclear (y terminar de desvelar ta hiera): los compuestos de quarks se llaman hadrones –o bien mesones– con dos, o bariones con tres. El núcleo atómico, de 1/100.000o del diámetro total (promedio: 1,0 fm o 1,0 x 10–15 m), se puede fraccionar hasta dos bariones: el protón –el número (n.º atómico) de protones define el elemento– (2 quarks arriba + 1 quark abajo: carga neta = +1); y el neutrón (2 quarks abajo + 1 quark arriba: carga neta = ±0); con diámetros de 100 am o 1,0 x 10–16 m. La «fuerza nuclear fuerte» (bosón: el gluón) liga los quarks dentro de estos bariones (es la fuerza más pujante y tiene que superar la repulsión entre dos quarks de polaridad par, ambos atraídos por un tercero de polaridad inversa). Aun estos bariones, 100 veces mayores que sus (3) quarks constitutivos –estos hadrones, lo más sólido que hay, encarnan casi toda la masa de la materia–, ¡reivindican solo 3 ppm (0,0003%) de «solidez»! La oscilación de un quark arriba hacia un quark abajo (mediante la «fuerza nuclear débil», y sus bosones W+, W– y Z), transmogrifica hasta neutrón, a un protón (y viceversa). La última de las cuatro «fuerzas fundamentales» clásicas y, con titánica diferencia, la más débil y tenue (¡consolaos con esto, si acaso os caéis!) es, por supuesto, la inmanente gravedad con su pretendido bosón, el gravitón (que no ha sido descubierto ni, a lo mejor, lo será jamás)].

			[Por último, para modelar un átomo a escala humana: supongamos fermiones del tamaño de perlas de 1,0 cm… los bariones del núcleo estarían como balones de playa de 1,0 m de diámetro (con solo 3 perlas adentro); el núcleo mismo, como un globo meteorológico de 10,0 m de diámetro (con uno, hasta 294 balones de playa adentro)… mientras un átomo entero, ¡de 1.000 κm (1,0 Mm) de diámetro (un poco mayor, que el planetoide Ceres y 12,8 veces menor que el tamaño terrestre)! Ah… y el plástico que da forma a aquellos globos, así como la corteza del planetoide ¡en realidad no existen! La energía alrededor de los conjuntos de 3 perlas ocupa el volumen de cada balón de playa, de manera que la de un conjunto de aquellos ocupa el del globo meteorológico. Dispersos por el vasto volumen del planetoide (microscópico en el centro: un «globo» de 10,0 m) ¡se pierden 26 (caso de hierro) hasta un máximo de 118 (caso oganesio) perlas, cuyo campo de energía rellena y delimita al conjunto! De poder comprender un átomo entero, lo único sólido, sus fermiones (sus electrones y quarks), ¡estará del todo invisible! El mundo no se puede mirar como algo material, Q.E.D.].

			Nuestra Señora Gea: una trémula esfera azulada de insondable espacio interior cuajado… precipitándose quijotescamente por la curvilínea vastedad del espacio exterior… 

			[Orbita a Helios a 108.000 κm/hora; con Helios, orbita el núcleo galáctico a 754.000 κm/hora; junto con la Vía Láctea, viaja a 22 millones de κm/hora.]

			Contrapunto poético

			Todas las biblias o códigos sagrados han sido la causa de los siguientes errores: 

			
				1. Que el hombre tiene dos existentes principios reales, a saber, un Cuerpo y una Alma. 

				2. Que Energía, llamado Mal, proviene solo del Cuerpo; y que Razón, llamado Bien, proviene solo del Alma. 

				3. Que Dios atormentará al hombre en la Eternidad por seguir sus Energías.

			

			Aunque las siguientes afirmaciones contrarias son la verdad: 

			
				1. El hombre no tiene un Cuerpo distinto de su Alma. Porque aquel llamado Cuerpo es una porción del Alma discernido por los cinco Sentidos, principales entradas de Alma en esta época. 

				2. Energía es la única vida y proviene del Cuerpo; y Razón es el límite o circunferencia externa de Energía. 

				3. Energía es Deleite Sempiterno.

			

			[The Marriage of Heaven & Hell (Las bodas del cielo e infierno), W. Blake, 1793. Él puso ciertas palabras en mayúscula].

			A través del espejo subjetivo de ayahuasca

			Subjetivamente, el estado extático que (en condiciones óptimas) nos puede facilitar la ayahuasca, nos tiende un espejo delante del alma (o centro, o yo interior, lo esencial de un ser humano)… el espejo de ayahuasca. O bien puede ser… el reluciente Pozo de Mimir a pie del Árbol Cósmico, Yggdrasil, que rebosa de Othrörir, la visionaria aloja de sabiduría de Odin o Wotan… el nacimiento cristalino, quizás, donde Eco espía a Narciso contemplándose a sí mismo. El martirizado 17.º presidente usano (de USA), Abraham Lincoln, decía (con un rústico candor, anatema para el político contemporáneo que se precie): «A veces se puede engañar a toda la gente; siempre se puede engañar a parte de la gente; aunque no se puede engañar siempre a toda la gente». No obstante, al menos cotidianamente, nosotros, seres humanos, somos expertos ¡en engañarnos a nosotros mismos, y (casi) en todo momento! Estamos preprogramados con automatismos mentales como, por ejemplo, la memoria selectiva, la memoria falsa del todo fantasiosa, una capacidad infinita de racionalización ex post facto… estos y otros mecanismos tan automáticos como inconscientes, conspiran siempre para «pintar de color dorado» nuestros propios actos y motivaciones, para tergiversar eventos e interacciones personales con el fin de dejarnos siempre parados bajo la mejor luz o perspectiva factible, aunque fuese a costo de ennegrecer al prójimo; trátese aun de la persona más querida… En fin, así elaboramos una autoimagen obdurada y muy resistente a todo testimonio contrario, a simples hechos obstinados y pendencieros (como si fuera del acero más recio forrado de Teflón), la cual, por regla absoluta, ¡omite e ignora una que otra cosa (forzosamente nimia y no precisamente loable), amén del hecho que cualquier amigo o tercero que nos conoce bien, pondría aquella en primera plana, a la vez que resalta y destaca una que otra calidad noble, refinada o atractiva que ha escapado enigmática e inexplicablemente a la noticia de todo mundo, incluso la de nuestros seres queridos! Bajo las condiciones apropiadas (detalladas en el libro: falta de estímulo sensorial, soledad, un intento explícito y serio, una preparación concienzuda) y de golpe, una droga psicóptica como ayahuasca puede disolver o penetrar a través de este marasmo laberíntico de ficción, racionalización y, sí, de la fantasía más atrevida e impudente para mostrarnos a nosotros mismos, como si estuviese a la vista del prójimo, del ojo incorpóreo… en todo caso, de una manera fiel más a la realidad que a nuestros deseos, esperanzas y prejuicios más fervientes e hiperbólicos. Como aseveró H.D. Thoreau: «no puede existir una experiencia más didáctica, ni una sabiduría mayor, que el poder ver a través de los ojos de otra persona, siquiera momentáneamente» (Walden or, Life in the Woods [Walden o, la vida en el bosque], 1854). El medicamentum divinum nos facilita entrar a un estado translingüístico, de experiencia directa, sin poder nombrar, caracterizar y analizar las cosas (y, de paso, observar su esencia viva e inmediata: no verlas por sí mismas, sino más bien como una abstracción o imagen memorable [una «imitación», según Platón]… «Ah, es ésta una mesa… aquella, una jícara de ayahuasca»)… boquiabiertos de asombro, desprovistos de palabras, entretanto nos muestra el alma desnuda, repristinado de su denso acrecimiento de capa tras capa de fantasía y prevaricación… nos expone nuestra alma viva y sin adornos y tapujos delante del espejo de ayahuasca. Según entiendo o imagino (no pretendo saber), un componente importante de la terapia psicológica o psiquiátrica es precisamente el intento de traspasar el enmaraño mental que obnubila los hechos del paciente y su biografía; es recuperar las memorias más fieles a la realidad… en resumen, proporcionar al paciente una vista más objetiva de sí mismo, más realista. ¿Cabe duda alguna, por tanto, del considerable valor potencial para la psicoterapia, de aquel espejo de ayahuasca? 

			Un grave peligro potencial del santo remedio yace latente en la mera eficiencia brutal y la exquisita especifidad de un semejante bisturí psicóptico, para la disección y desvelado del alma. Manifiestamente, hay personas tan rígidas y controladas (forradas de «armadura del carácter», en las palabras de W. Reich), personas cuyas biografías personales ocultan o encubren unos capítulos tan espantosos y pavorosos… cuyas mentes están «O, llenas de escorpiones», como la del regicida usurpador Macbeth, en la epónima obra clásica («O, full of Scorpions is my Minde…» The Tragedie of Macbeth [La tragedia de Macbeth], W. Shakespeare, 1606 [1623]), de suerte que viene bien uno que otro decalitro de pintura dorada y que sea medicinal: francamente paliativo y lenitivo, ¡ay!, poco menos que imprescindible, para facilitar un funcionamiento social, por truncado y meretricio que sea… para que tales personas no terminen como Rodión Raskólnikov (Crimen y castigo, F.M. Dostojevski, 1866), complacidamente encerrado como «araña» en su ático fétido y asqueroso, retrocedido de cualquier contacto social, acaso saliendo para asesinar y robar a una anciana usurera. Como a su pesar descubrió Henry Jekyll (Strange Case of Dr. Jekyll and Mr. Hyde [Caso extraño del Dr. Jekyll y el Sr. Hyde], R.L. Stevenson, 1886), la «Medicina Trascendental», lejos de apaciguar o de reconciliarle con su monstruo interior, lo hacía «rugir en su encierro» para terminar cobrando fuerza y al final tomar el control absoluto, eventuando en ¡el encierro perpetuo de Jekyll! Por cierto, la clase de personas que albergan monstruos tenebrosos en sus adentros encabezaría la lista de las más necesitadas de psicoterapia sensu latu y del espejo de ayahuasca en particular, siempre atento a las debidas reservas y precauciones advertidos por el autor aquí. Como retóricamente preguntaba Rey Macbeth (respecto a la alienación mental de su reina): «¿No puedes ministrar a una mente morbosa, / De la memoria, arrancar una tristeza enraizada, / Arrasar del cerebro las penas escritas, / Y con algún dulce antídoto de olvido / Depurar el seno atestado, de aquel testarro peligroso / Que agobia el corazón?» («Can̓st thou not Minister to a minde diseas̓d, / Plucke from the Memory a rooted Sorrow, / Raze out the written troubles of the Braine, / And with some sweet Obliuious Antidote / Cleanse the stufft bosome, of that perillous stuffe / Which weighes vpon the heart?» The Tragedie of Macbeth, ibid., toda traducción es mía).

			Dos caprichos memorables

			¿Cómo sabes que cada ave que corta la vía aérea no sea un mundo inmenso de deleite, encerrado por tus cinco sentidos? 

			§§§

			
				Los profetas Isaías y Ezequiel cenaron conmigo, y les preguntaba cómo osaron tan rotundamente aseverar que Dios les hablaba, y si no pensaron al momento que podían estar mal comprendidos, y así ser causa de la imposición.

				Isaías respondió: «No vi ningún Dios, ni escuche alguno conforme a una percepción finita y orgánica: sino mis sentidos divisaron lo infinito en todo…».

				[The Marriage of Heaven & Hell, W. Blake, 1793. Extractos de los primeros dos, entre cinco, «Caprichos Memorables»]

				La cofradía profesional de psiquiatras y psicólogos clínicos debe un peán sonoro de agradecimiento a Josep Maria Fericgla, por ofrecerle un manual práctico, enfocado específicamente sobre la cuestión delicada (debido a prejuicios y supersticiones científicos, a malentendidos legales, etc.) del uso psicoterapéutico de drogas visionarias (fiscalizadas o no), y más allá, al asunto de suministrar clínicamente preparaciones herbolarias, hasta ahora, en absoluto controladas o estandarizadas farmacéuticamente. [Nota Bene: En la Unión Europea, existen las Monografías E, que especifican hierbas y preparaciones herbolarias oficialmente reconocidas como medicamentos, a la vez que delimitan indicaciones, posología, etcétera. Recomiendo que se gestione la adopción de una monografía con fórmulas de ayahuasca y especialmente anahuasca. Esto anticiparía y obviaría la eventualidad de problemas legales concomitantes al uso de medicamentos no oficiales, no incorporados a la Farmacopea o Formulario Oficial]. No me entendáis mal por clasificar este como un libro de texto o de consulta científica: de ninguna manera se dirige el autor exclusivamente a sus colegas profesionales. Este libro, más bien, está escrito para –y será gratamente recibido, por parte de– cualquier aficionado, ¡vaya!, para todo amateur (en el sentido literal: amador) de la ayahuasca… de las setas con psilocibina; del Lapis o Elixir Philosophorum, la Delysid farmacéutica [la LSD]; de los rapés chamánicos o toda otra droga psicóptica. Nuestro valeroso guía, psicólogo y antropólogo, sí, nuestro querido amigo humanista de gran corazón –igual que la (no tan ficticia) Alice [Liddell], del seudónimo L. Carroll [C.L. Dodgson] (Through the Looking–Glass, and What Alice Found There, o Alice Through the Looking–Glass [A través del espejo, y que halló allí Alicia, o Alicia a través del espejo], 1871: un juego de ajedrez literario y libro visionario por excelencia)– ha penetrado intrépidamente a través del espejo de ayahuasca, ha explorado aquel vasto «País no descubierto, de cuyo límite / Ningún viajero regresa» («The vndiscouered Countrey, from whose Borne / No Traueller returnes…» The Tragedie of Hamlet, Prince of Denmarke [La tragedia de Hamlet, príncipe de Dinamarca], W. Shakespeare, 1603-1604 [1623]), como centinela, apostado por aquel lejano campo centelleante, ha estudiado detenidamente a las almas en pena y a los ayahuasqueros tradicionales y modernos… por alivio y gran suerte nuestro, ha reemergido sano y salvo (¡con la misma quiraldad que antes!) y aquí nos proporciona su informe detallado…
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				San Andrés Tlalnelhuayocan, Veracruz
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					Diferentes momentos de un Trabajo o sesión de ayahuasca al estilo occidental o Tercera Vía de uso.

				

			

		

	
		
			
				Parte I
				La ayahuasca en Occidente
				Una escotilla a la experiencia de lo sagrado
			

		


	
		
			1. Los efectos de la ayahuasca explicados a personas que nunca han tomado1


			
				
					No puedo deciros lo que soy, más allá de un rayo de sol. 

					Lo que soy, lo soy, y no lo digo. 

					Ser es la mejor forma de explicarse.

				

				HENRY DAVID THOREAU
 Diarios, 26 de febrero de 1841.

			

			I

			¿Qué efecto tiene la ayahuasca? ¿Qué produce? ¿Cómo son las visiones de la ayahuasca? ¿Es cierto que hace vomitar? Estas preguntas son frecuentes entre las personas que nunca han tenido la experiencia de tomar ayahuasca y sienten interés. La respuesta no es fácil ni simple. Probablemente, es imposible explicarlo con total precisión ya que el efecto de esta mixtura milenaria está más allá del sentido de las palabras. 

			¿Cómo se puede explicar lo que se siente estando enamorado a alguien que nunca lo ha experimentado? ¿Cómo se puede describir el color azul marino a un invidente de nacimiento, o el sonido recogido de un oboe a un sordo que nunca haya oído? Invito al lector a que intente describirlo antes de seguir leyendo, es probable que comprenda la dificultad de presentar el efecto de la ayahuasca a quien nunca haya experimentado algo tan inefable. «¿Tan diferente es a todo lo habitual?», puede preguntarse alguien. No, no lo es, al contrario. Es paradójico de entrada, pero el efecto de la ayahuasca resulta profundamente familiar y conocido. Es algo tan natural como las visiones oníricas. En realidad, las visiones de la ayahuasca son de la misma calidad que el mundo de los sueños y, al igual que con los sueños, si la persona que está arrobada por las visiones de ayahuasca abre los ojos, aterriza al instante en la realidad material que la envuelve. 

			Así pues, podemos decir –provisionalmente– que la ayahuasca es una substancia visionaria. Sí, suele provocar visiones aunque no a todo el mundo y, de todas formas, es visionaria, no alucinógena. No hay que comparar el efecto de la ayahuasca con el de las substancias psicoactivas de uso lúdico: las personas comparamos lo nuevo con lo ya conocido aunque no esté relacionado (y esta, atención, es la gran fuente de errores de la humanidad). El mundo visionario de gran intensidad emocional y conexión espiritual al que conduce la ayahuasca está lejos del efecto del éxtasis o MDMA, del LSD, de la marihuana y mucho más lejos del efecto de la cocaína, la heroína, el speed, el alcohol y el resto de psicótropos de uso recreativo. Dicho esto, abramos ahora un intento de descripción.

			¿Qué es la ayahuasca? En pocas palabras, es una mixtura vegetal que probablemente se usa desde hace milenios entre los pueblos indígenas de la Amazonía venezolana, colombiana, ecuatoriana, peruana, boliviana y brasileña para ver y para tener más ganas de vivir. Es visionaria y no lo es a la vez, depende de la persona, de su estado emocional y de su disposición previa hacia la percepción grandiosa que abre la ayahuasca. Sabemos que la ayahuasca activa un rinconcito de nuestro cerebro donde se almacena la memoria emocional. También sabemos que activa otro rinconcito del sistema nervioso central desde donde se toman las decisiones, actuando de enlace entre diversas funciones cerebrales. En resumen, con la ayahuasca se despiertan los circuitos y mecanismos biológicos que permiten crear nuevas conexiones en nuestro cerebro, en especial en el hipocampo, esa pequeña estructura encefálica relacionada con la fijación y recuperación de los recuerdos; en la segunda mitad del libro hablaré más extensamente sobre ello ¿Qué obtenemos de estas nuevas conexiones? Mucho. Son la base estructural de nuestra existencia. Se puede decir que funcionan como el sistema operativo que rige nuestra conducta, con lo que la ancestral mixtura amazónica actúa como una poderosa herramienta que permite reprogramar nuestro ser hacia un estado de calma y fuerza interior. Teniendo en cuenta que el estrés contribuye a agravar numerosas enfermedades, el potencial de sanación de la ayahuasca –y así se ha usado durante milenios con toda probabilidad– no se limita a la psique, sino que puede usarse para tratar una larga lista de padecimientos.

			Pero no todo vale. Es necesario un cierto proceso de aprendizaje para apreciar por completo el efecto de la ayahuasca, de ahí que, según mis investigaciones, aproximadamente la mitad de las personas, la primera vez que la ingieren, no sepan reconocer el efecto de la mixtura. Les hace efecto, como verifiqué por medio de electroencefalogramas, pero no lo reconocen, se percatan de que algo les ha pasado por factores laterales. Por ejemplo, no es infrecuente que las personas que toman por primera vez y no perciben conscientemente el efecto, se sorprendan al acabar la sesión cuando miran su reloj: «¡No puede ser! Han pasado cuatro horas, pero tengo la sensación de que hemos estado máximo media hora ahí sentados. ¿Se habrá dañado mi reloj?». No, tu reloj funciona bien, hemos estado cuatro o seis horas ahí sentados, pero no lo has notado y tampoco te has dormido.

			¿Siempre es la misma mezcla de plantas? Otra pregunta frecuente. No entraré a tratar aspectos antropológicos, etnobotánicos ni farmacológicos de la ayahuasca, aunque son de gran interés para nuestros científicos y hay numerosos estudios sobre ello que van aumentando cada año.

			La ayahuasca se prepara mezclando dos o más vegetales muy específicos y hay cierta variedad de posibles combinaciones. Dando el enorme salto cultural que exige el símil, podríamos compararla con el vino, del que hay muchas variedades, graduaciones etílicas, con y sin gas, de diversos sabores, efectos y colores, aunque para denominarlo usemos el término genérico «vino».

			La preparación de la mixtura amazónica varía según los grupos indígenas, los médicos nativos o chamanes que la preparan y el fin del consumo, guardando cada uno celosamente el secreto de su decocción personal. A pesar de ello, la ayahuasca es la mixtura por excelencia del mundo amazónico, es el nexo de unión entre diversas culturas que tienen en común el consumo individual o grupal de la bebida visionaria. Así pues, ¿cuáles son los fines del consumo en la Amazonía indígena? Abarcan desde la curación de un malestar psicológico individual o grupal, a resolver lo que creen ser influencias ajenas sobre la propia vida, a curar dolores físicos, buscar una experiencia de contenido espiritual o una revelación personal que les dé más fuerza y ánimos para vivir. También se consume para tomar decisiones, para experimentar un gozo y una paz interna muy profundos, para pedir a su Dios que los ayude en los problemas de la vida, para tener visiones de sí mismos o de otros y para configurar el propio futuro. Pero no se usa la ayahuasca como recurso oracular, que es como se suele malentender en Occidente, sino literalmente para prefigurar el futuro personal o grupal teniendo visiones de ello.

			La mayoría de estos grupos indígenas tienen el convencimiento de que lo que ven durante la sesión de ayahuasca les sucederá porque lo han visto. De ahí que cuando una persona tiene visiones trágicas de su futuro, visiones que no son agradables, dispone, según estos pueblos, de una nueva oportunidad tomando ayahuasca y tratando de cambiar su propio destino con nuevas y mejores visiones. Y este objetivo indígena no es algo que ande lejos de lo que propugna nuestra psicología sistémica con las constelaciones familiares, la PNL y otras escuelas contemporáneas de psicología del propósito, ni de lo que proponen las actuales teorías físicas, como por ejemplo la teoría del desdoblamiento temporal.

			Si un amazónico toma varias veces ayahuasca y no consigue mejorar las visiones que prefiguran su futuro, entiende que algún chamán enemigo con más fuerza personal que el propio sujeto, las ha puesto ahí para hacerle algún daño, algo que puede parecer tan sorprendente en Occidente como habitual entre los pueblos de la Alta Amazonía. En tal caso, el sujeto acude a un chamán propicio para que trate de cambiar su futuro con otras visiones. ¿No recuerda la forma de operar de nuestros psicoterapeutas?

			II

			En términos occidentales, repito, se puede afirmar que la ayahuasca es una decocción psicoactiva visionaria, no alucinógena, de utilidad en ciertos tratamientos terapéuticos y de autoconocimiento. Está siendo estudiada y utilizada desde hace tiempo por antropólogos, farmacólogos, psicólogos y psiquiatras de todo el mundo como herramienta para resolver diversos problemas. En especial, para ayudar a personas que necesitan erradicar de sí conductas y hábitos dañinos. Su uso para resolver adicciones es un hecho en países como Brasil y Perú, donde es uno de los tratamientos más punteros para las dependencias, depresiones y, en general, para la falta de sentido de la vida, de lo que derivan numerosos trastornos neuróticos, depresivos, ansiosos, problemas de personalidad y demás. En Europa depende de la legislación de cada país, aunque en general es usada por algún psicoterapeuta de vanguardia medio a escondidas para evitar posibles problemas con las leyes. 

			Visto lo anterior y, como se suele decir, ahora viene la pregunta del millón: «¿Qué me va a pasar si tomo ayahuasca?». Nada malo, a menos que sufras alguna enfermedad psiquiátrica grave, algo extremadamente minoritario, y aun así puede ser beneficioso si se sabe usar de forma adecuada. Te ayudará a estar mejor en el mundo y a apreciar el sentido de la vida. A veces, muy pocas, el hecho de confrontarse uno consigo mismo –algo que facilita la mixtura– genera un estado de ansiedad temporal, hasta que uno es capaz de empezar a soportarse.

			En una primera fase, que puede ser en la primera sesión o tras varias sesiones –depende de cada persona, de sus resistencias psicológicas y rigidez–, te verás como realmente eres, si eres capaz de soportarlo. Experimentarás las emociones con una intensidad y consciencia inhabituales. En una segunda fase –de nuevo, depende de cada persona y puede darse en la misma sesión o varias sesiones después–, el sujeto ve activada su memoria lejana pudiendo tener visiones de su pasado, acompañado de una sensación muy corpórea de estar limpiando ese pasado. «La ayahuasca me ha limpiado el alma», es una expresión habitual entre consumidores. Los indígenas amazónicos shuar, entre los que conviví y de los que aprendí la preparación y el uso de la mixtura, dicen que la ayahuasca –entre ellos natemª– primero limpia el cuerpo y, después de limpiar el cuerpo, limpia el alma. ¿Cómo limpia el cuerpo? A veces, con una intensa necesidad de vomitar o excretar, y con esta drástica limpieza el cuerpo se hace más liviano y sana. En consecuencia y sin supersticiones extrañas sobre el tema, es adecuado realizar una dieta saludable y suave desde un día o dos antes de la experiencia: en especial no comer ajo, ni cebolla ni tomar excitantes fuertes, como el café. También nuestros médicos coinciden en que la mayoría de las enfermedades empiezan por el aparato digestivo. Así, tras vomitar, los músculos pectorales, abdominales y el plexo solar se relajan permitiendo que las emociones fluyan más.

			Tercera fase. Una vez limpiado el cuerpo de restos tóxicos y la psique de la guerra civil que todos llevamos dentro, se entra en un estado de paz profunda y de gozo, de abandono consciente a la experiencia visionaria. La persona, si es capaz, se siente formando parte de algo mucho mayor que ella misma, formando parte de la Vida, de Dios, de la Naturaleza. El sujeto descubre que la propia experiencia es el fin último del paso por la Tierra, la experiencia suprema y el aprender a abandonarse a ella sin el constante control temeroso de lo que los psicólogos llaman el ego, nuestro útil tirano interior que no nos deja en paz, a menos que sepamos cómo entretenerlo. Y parar las voces internas no significa dejar de ser consciente, al contrario.

			Un buen amigo me lo describió así: «… en tus talleres para despertar a la vida a través de la muerte –los talleres que creé hace más de 20 años a partir de la respiración holorénica–, es como ver mi vida en un escaparate, la observo desde fuera y puedo evaluarla sin juzgarme. Con la ayahuasca es como ver mi vida dentro del escaparate, pero yo estoy también dentro. La veo y la experimento a la vez con intensidad».

			La ayahuasca disuelve las dimensiones banales de la vida, sumerge al sujeto en un universo grande, inmenso, sin tiempo; un universo que no se puede controlar y obliga a la persona a abandonarse como un niño en brazos de su padre. Cuanto más se abandona uno a la experiencia, más saca de ella. El mundo inmenso al que encamina la ayahuasca es un universo de armonía, coherencia y amor (sí, uso este vocablo, «amor», a pesar del temor de ser mal entendido por el necio uso a que se le somete continuamente).

			La ayahuasca abre la percepción a una dimensión diferente, en cierta forma incontrolable. Las situaciones de la vida y uno mismo se ven desde una perspectiva nueva, inexplicable a quien nunca lo ha experimentado, más esencial.

			También se puede hablar del efecto como si la mixtura tuviera voluntad propia, de ahí que hay quien habla de plantas maestro. Personalmente me parece una forma un tanto naíf de hablar, pero lo puedo entender. ¿Qué enseña este maestro? A verse uno mismo en su esencia, en su naturaleza más verdadera… hasta donde cada uno lo pueda soportar, repito, y hasta donde cada uno esté dispuesto a ser honesto consigo mismo.

			Es normal, y hasta cierto punto inevitable, que las personas esperen pirotecnia interior, quieran ver luces, saltos mortales, colores brillantes, visiones, excitación… ¡luz, cámara, acción! No amigos, no es así. Poco a poco, el sujeto que ha tomado ayahuasca por primera vez va percibiendo y descubriendo que no es esto lo que debe esperar, se da cuenta de que la mixtura vegetal lo va encaminando por senderos más sutiles, de que uno debe ir dejándose llevar hasta el final, hasta el final de la experiencia. Y al final, en medio de un estado de paz profunda y de arrobamiento ante la inmensidad de lo que está percibiendo, no queda más que balbucear en voz queda: «Ah… es esto». Entonces, la persona se gira, mira a los ojos del amigo que tiene cerca y, sin palabras, sabe que está experimentando o incluso viendo la misma eternidad.

			Al final, siempre hay alguien que comentará: «Yo no he visto nada de nada ¿Qué me pasa?», y mi respuesta será: «¿Has mirado qué hora es?». «¡Caramba, han pasado cinco horas. ¿Cómo puede ser? Tengo la sensación… pero no, no me he dormido». Y de nuevo mi respuesta será: «Nadie puede estar cinco horas sentado a oscuras sin dormirse a los quince minutos. Inténtalo otro día, tal vez pronto encuentres la fuerza y el sentido de tu existencia más allá de las palabras».
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